Este año, la marcha de Orgullo LGBT se llevará a cabo bajo condiciones inusuales: durante un estado de emergencia, con represión generalizada y vigilancia en las calles y los juzgados y en el internet. Se ha impuesto la antisocial Ley del Trabajo por decreto bajo el Artículo 49.3 constitucional. La violenta agresión racista, incluyendo violencia racista institucional, está aumentando exponencialmente. El sexismo y los ataques que la acompañan son omnipresentes y se llevan a cabo con impunidad.

Bajo este contexto general, apoyado por austeridad, las personas LGBT++ igualmente están sujetas a traiciones y la inercia del Partido Socialista. El PS ha traicionado las promesas que hizo antes de las elecciones del 2012: la inercia en materia de salud, educación y reconocimiento de las fobias LGBT. La reproducción asistida médicamente que prometió (para madres lesbianas) ha sido degradada a un compromiso potencial para la campaña electoral de 2017. Las intenciones del gobierno de promover los derechos transgénero en la práctica se han reducido a que los miembros del parlamento generen reglas para procedimientos prolongados, costos, restrictivos y transfóbicos sujetos a una decisión arbitraria de los tribunales, en lugar de ser una expresión de autodeterminación transgénero.

La igualdad en el matrimonio obtenida en 2013 es un matrimonio venido a menos. A personas de ciertas nacionalidades todavía se les niega el derecho al matrimonio y se requiere que parejas del mismo sexo continúen adoptando a sus propios hijos. El matrimonio tampoco está eliminando las fobias LGBT. Además, bajo el pretexto de promover un “debate democrático”, el gobierno insistió en largos meses de discusión antes de pasar la ley, lo que desplegó una gran alfombra roja para violencia por parte de los sectores radicales LGBT-fóbicos y sexistas.

A menos de un año antes del final de su periodo de 5 años en funciones el PS ya está preparando su campaña presidencial para 2017. Espera ganar gracias al apoyo LGBT++ y al saldo positivo en su registro de temas LGBT++. Nos rehusamos a permitir que nuestra lucha sea instrumentalizada en los intereses del PS y especialmente a permitir que nuestras batallas sean instrumentalizadas en los intereses de promover el racismo. Denunciamos la violencia LGBT-fóbica, sin importar su origen, y simultáneamente nos rehusamos a permitir que nuestras denuncias se usen como pretexto para estigmatizar a los inmigrantes. Las políticas gubernamentales de deportación de personas indocumentadas (incluso aquellas que están enfermas o que han sido perseguidas en sus países de origen), de exponer a peligros a personas LGBT++ y a trabajadores sexuales, de institucionalizar la islamofobia, de aplastar el derecho a trabajar, de propagar la inseguridad social y de represión generalizada han demostrado que los únicos intereses a los que sirven son los de los jefes y el patriarcado y no los de los oprimidos.

No abandonaremos la lucha. Nos preocupa y nos indigna cada uno de los ataques racistas o sexistas, cada instancia de violencia policiaca, cada deportación, cada despido, cada infección por VIH, hepatitis viral o enfermedad de transmisión sexual y cada vez que se le niega cuidado a alguien. Sabemos que cada una de estas formas de violencia es una expresión del mismo sistema racista, patriarcal, sexista, LGBT-fóbico, VIH-fóbico, policiaco y capitalista.

Hemos observado los fracasos de una actitud pasiva que depende de las instituciones, los fracasos de las negociaciones tras puertas cerradas por los grandes aparatos que se supone representan a toda la comunidad LGBT++. Reafirmamos nuestra determinación a llevar nuestra batalla a las calles para ganar nuevos derechos.

Están surgiendo por todos lados iniciativas alternativas y militantes. Nosotros, como personas LGBT++, hemos decidido retomar nuestras demandas y nuestras luchas. Es momento de reconstruir un movimiento LGBT++ combativo e incluyente, en solidaridad con otros grupos, minorías e individuos que sean parte de nuestro grupo social. Esta es la fuerza que estamos construyendo y tenemos la intención de que este reagrupamiento sea visible organizando un contingente en la Marcha de Orgullo LGBT 2016.

La marcha no es propiedad de los parisinos o de los organizadores o de aquellos que marchan en la vanguardia más que de cualquier otro. Le pertenece de igual manera a cada miembro de la comunidad LGBT++.

Nuestra lista de demandas no pretende ser exhaustiva. Cada grupo y cada persona puede incluir las suyas propias, que coincidan con sus luchas y las herramientas que usen para resistir la opresión y sobrevivir.

Exigimos: extender el derecho a reproducción asistida médicamente para todas las mujeres y todas las personas transexuales, el reconocimiento de paternidad (filiación) legal mediante una declaración simple frente a cualquier juzgado de lo civil, sin referencia a matrimonio, el derecho de cambiar libremente el propio género legal de manera gratuita, mediante una declaración simple por la persona involucrada, ante un juzgado de lo civil, sin ningún requerimiento de demostrar una condición médica o la aprobación de un juez, los recursos para políticas de salud pública, en particular para la prevención de ETS, la promoción de salud sexual, la mejora del cuidado de personas seropositivas y políticas que combatan las fobias LGBT++, respeto al derecho de asilo político y documentos legales para inmigrantes que estén enfermos o sufran de persecución.
